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Bien podrían pasar por vendedores de helados, pero 
los "lavacarros" de varios centros comerciales distan 
mucho de quienes ofrecen esas delicias del paladar. 

"Más de un niño nos pregunta qué sabores de helados 
vendemos", comentó graciosamente Paulo Vargas 
mientras limpiaba el parabrisas de un auto y explicaba el 
funcionamiento del washing kart.  

El washing kart es un carrito de tres ruedas, parecido a 
aquellos en los que se venden helados en plena calle. 
Tiene todo lo necesario para dejar un automóvil 
impecable. 

Paulo trabaja limpiando carros en el Mall Paseo de las 
Flores, en Heredia. 

La inocencia de los niños y el asombro de los adultos se han vuelto algo normal para los "lavacarros".  

No es para menos: usan atuendos llamativos, y quizá lo único que los distingue de la otra labor sean la 
aspiradora, los trapos y los rociadores que sacan del carrito. 

Novedad limpiadora 

Esta innovación deja para la historia los clásicos baldes y charcos 
propios de la faena. 

"El buen funcionamiento del carrito depende de la utilización de 
productos biodegradables. El agua sucia se almacena en un 
recipiente que evita derrames en el piso", explicó Edward Pana, 
supervisor de Prontowash, empresa que ofrece el servicio en centros 
comerciales. 

En los parqueos de tres de esos centros (Paseo de las Flores, Terramall 
y Multiplaza del Este) hay "cuadrillas" de washing karts para quien 
desee pagar el servicio. 

Ciertamente, de lejos, los carritos parecen anunciar ricos helados, pero 
el ingenio le saca hoy partido a los nuevos inventos: un lavado de 
carros móvil. Limpieza para llevar: mientras usted está en el cine o 
hace compras. 

 

 
Sin regueros.  Una de las ventajas de los 
washing karts es que no derraman, en el 
suelo, los líquidos que usan. El lavado del 
auto se hace con un "rocío" de agua con 
cera, teflón y silicón. 
Gerardo Montero/ Para LA NACIÓN 

 

ACABADOS. Paulo Vargas da 
una última mano a los vidrios de este 
automóvi l en el Mall Paseo de las 
Flores, Heredia. 
Gerardo Montero/Para LA NACIÓN 
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